
Palacio del Obispo

Es una importante muestra de casa noble aragonesa del siglo XVI. Construida en
piedra sillar perfectamente escuadrada, se trata del ejemplo más importante de
arquitectura civil del Caspe renacentista. Es una edificación de tres alturas más un
solanar que se retrasa hacia atrás sobre el tejado. La parte inferior tiene su disposición
muy modificada, ya que originalmente tenía una gran puerta abierta en arco de medio
punto en el centro. Destaca la planta noble con tres vanos correspondientes a otras
tantas estancias. Son de composición semejante, aunque es mayor el central y tiene
balcón. Los vanos se encuentran enmarcados con detalles ligeramente manieristas,
sendas pilastras y su entablamento, y como remate, una venera. En el ático se forma una
galería de nueve arquillos de medio punto. Exteriormente presenta la composición de
palacio aragonés renacentista, de sabor italianizante y completamente simétrica. Su
restauración mereció el premio de la Diputación de Zaragoza.


